
GE.25-05453  (S)    230525    230525 

Consejo de Derechos Humanos 
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24 de febrero a 4 de abril de 2025 

Tema 3 de la agenda 

Promoción y protección de todos los derechos humanos,  

civiles, políticos, económicos, sociales y culturales,  

incluido el derecho al desarrollo 

  Resolución aprobada por el Consejo de Derechos Humanos  
el 4 de abril de 2025 

 58/22. El impacto de las minas antipersonal en el pleno disfrute  

de todos los derechos humanos 

 El Consejo de Derechos Humanos, 

 Guiado por los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y por la 

Declaración Universal de Derechos Humanos, 

 Recordando el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto 

Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y otros instrumentos 

pertinentes del derecho internacional de los derechos humanos, entre ellos la Convención 

sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, la Convención 

sobre los Derechos del Niño y la Convención sobre los Derechos de las Personas con 

Discapacidad, así como la Declaración y el Programa de Acción de Viena, 

 Reafirmando que todo individuo tiene derecho a la vida y a la libertad y a la seguridad 

de su persona, así como a un orden social e internacional en el que los derechos y libertades 

proclamados en la Declaración Universal de Derechos Humanos puedan hacerse plenamente 

efectivos, 

 Recordando los Convenios de Ginebra de 12 de agosto de 1949 y sus Protocolos 

Adicionales de 8 de junio de 1977, así como otros instrumentos pertinentes del derecho 

internacional humanitario, entre ellos la Convención sobre la Prohibición de las Minas 

Antipersonal y la Convención sobre Ciertas Armas Convencionales, 

 Reconociendo que la paz y la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos son los 

pilares del sistema de las Naciones Unidas y sirven de fundamento a la seguridad y el 

bienestar colectivos, y que la paz y la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos están 

interrelacionados y se refuerzan mutuamente, 

 Poniendo de relieve que todos los derechos humanos son universales, indivisibles, 

interdependientes y están relacionados entre sí, 

 Reconociendo que el derecho internacional de los derechos humanos y el derecho 

internacional humanitario son complementarios y se refuerzan mutuamente, y reafirmando 
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que debe hacerse todo lo posible, de conformidad con el derecho internacional, para poner 

fin a las violaciones y abusos de derechos humanos y asegurar el cese de todas las violaciones 

del derecho internacional humanitario, así como para asegurar el pleno respeto de estos 

marcos jurídicos internacionales, según proceda, 

 Reiterando que deben adoptarse medidas eficaces para garantizar y vigilar la 

realización de los derechos humanos respecto de los civiles y las poblaciones civiles en los 

contextos de conflicto armado, incluidas las situaciones de ocupación extranjera, así como 

en las situaciones posteriores a conflictos, y que debe proporcionarse protección eficaz contra 

las violaciones de los derechos humanos, de conformidad con el derecho internacional de los 

derechos humanos y el derecho internacional humanitario, según proceda, 

 Teniendo presente la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, en particular el 

Objetivo de Desarrollo Sostenible 16, sobre la promoción de sociedades pacíficas e 

inclusivas, y reconociendo que la promoción y protección de los derechos humanos y la 

implementación de la Agenda 2030 están interrelacionadas y se refuerzan mutuamente, 

 Tomando nota de la aprobación por la Asamblea General del Pacto para el Futuro1, en 

el que los Jefes y Jefas de Estado y de Gobierno se comprometieron a redoblar sus esfuerzos 

por cumplir sus respectivas obligaciones en virtud de los instrumentos internacionales 

pertinentes para prohibir o restringir las armas convencionales debido a su impacto 

humanitario y tomar medidas para promover todos los aspectos pertinentes de las actividades 

relativas a las minas, 

 Expresando preocupación por que las minas antipersonal, incluidas las que quedan 

como restos de conflictos, siguen constituyendo una grave amenaza para el pleno disfrute de 

todos los derechos humanos, incluidos los derechos a la vida, a la libertad de circulación, a 

la salud, a la educación, al trabajo y a una alimentación adecuada, así como el derecho al 

desarrollo, y afectan a los civiles, a las poblaciones civiles y al personal que participa en 

tareas de asistencia humanitaria y en operaciones de mantenimiento de la paz, obstaculizando 

los programas de rehabilitación y reconstrucción, impidiendo el acceso humanitario e 

inhibiendo el retorno voluntario y seguro de los refugiados y los desplazados internos, 

 Observando la importancia de la recopilación, el uso y el análisis de datos, incluidos 

los registros sobre los incidentes con daños personales, que sirven de base para establecer las 

prioridades de las actividades de acción contra las minas, como la educación sobre el riesgo, 

el desminado y la asistencia a las víctimas, contribuyendo positivamente a la promoción y 

protección de todos los derechos humanos, 

 Reafirmando la decisión de poner fin al sufrimiento y las muertes causados por las 

minas antipersonal, que matan o mutilan a miles de personas cada año y que obstruyen el 

desarrollo económico y causan daños a los ecosistemas, como la pérdida de biodiversidad, la 

degradación del suelo y la contaminación del agua, afectando negativamente a la consecución 

de un medio ambiente limpio, saludable y sostenible, 

 Profundamente preocupado por el impacto humanitario del oneroso legado de las 

minas antipersonal, y expresando preocupación por el creciente número de daños personales 

en diferentes regiones del mundo, 

 Observando con profunda preocupación que en varios conflictos en todo el mundo 

siguen empleándose minas antipersonal, en ocasiones de carácter improvisado, incluso por 

parte de terroristas y grupos armados no estatales, causando sufrimiento humano y 

obstruyendo el desarrollo después de los conflictos, 

 Expresando especial preocupación por los impactos indiscriminados y 

desproporcionados de las minas antipersonal, y poniendo de relieve que las Altas Partes 

Contratantes de los Convenios de Ginebra de 1949 se comprometieron a respetar y hacer 

respetar esos Convenios en todas las circunstancias, y consideran que todos los derechos 

humanos requieren protección por igual y que las protecciones brindadas por el derecho de 

  

 1 Resolución 79/1 de la Asamblea General. 
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los derechos humanos siguen vigentes en las situaciones de conflicto armado, teniendo en 

cuenta la aplicación del derecho internacional humanitario, 

 Reconociendo el grave impacto de las minas antipersonal en el disfrute de los derechos 

civiles, políticos, económicos, sociales y culturales de las personas, especialmente los 

supervivientes de explosiones de minas antipersonal, sobre todo en los países en desarrollo, 

que a menudo enfrentan importantes obstáculos en el acceso a la atención médica esencial, 

los servicios de rehabilitación, la remediación ambiental y las oportunidades de reintegración 

social y económica, así como para las comunidades afectadas, ya que la contaminación por 

minas impide el uso de grandes extensiones de tierra, comprometiendo la producción agrícola 

y la seguridad alimentaria y destruyendo los medios de subsistencia, 

 Destacando que las mujeres y las niñas experimentan un impacto diferenciado como 

víctimas directas e indirectas de las minas antipersonal debido a formas múltiples y agravadas 

de discriminación, y preocupado por que, debido a los estereotipos de género y a normas 

sociales negativas, a menudo deben asumir el papel de cuidadoras de los supervivientes y 

proporcionar apoyo económico a sus familias, en particular cuando el principal proveedor 

resulta herido o muerto, exacerbando las desigualdades estructurales existentes, 

 Reconociendo las profundas lesiones físicas, incluidas las discapacidades resultantes, 

y el trauma psicológico que experimentan los supervivientes de las explosiones de minas, así 

como la necesidad de prestar una asistencia integral a las víctimas y de promover su inclusión 

plena e igualitaria en la sociedad, teniendo en cuenta las vulnerabilidades y necesidades 

diferenciadas de las víctimas y los supervivientes, 

 Poniendo de relieve que los derechos y necesidades de los supervivientes, sus familias 

y comunidades deben vertebrar las actividades destinadas a proporcionar un apoyo integral 

y centrado en las víctimas, 

 Acogiendo con beneplácito las actividades de los Estados, las organizaciones 

internacionales, la sociedad civil y otras partes interesadas para hacer frente a las 

consecuencias humanitarias de las minas antipersonal, entre otras cosas mediante la 

aplicación de la Convención sobre la Prohibición de las Minas Antipersonal, la Convención 

sobre Ciertas Armas Convencionales y otros acuerdos internacionales, según proceda, 

 Reconociendo la naturaleza humanitaria de la acción contra las minas y los 

importantes retos financieros, técnicos y logísticos, entre otros, que pueden enfrentar muchos 

Estados, especialmente aquellos con recursos limitados, para ejecutar programas integrales 

de acción contra las minas, incluidos los de desminado, asistencia a las víctimas y educación 

sobre el riesgo, 

 Destacando la importancia de la cooperación internacional y del intercambio de 

conocimientos e información, recursos y mejores prácticas pertinentes de acción contra las 

minas en materia de desminado, educación sobre el riesgo, asistencia a las víctimas y 

promoción de la adhesión universal a los instrumentos jurídicos internacionales aplicables 

relacionados con las minas antipersonal y de su aplicación también universal, 

 Reconociendo la necesidad de integrar la asistencia a los supervivientes, sus familias 

y comunidades en las políticas, planes y marcos jurídicos nacionales relacionados con la 

salud, la discapacidad, la protección social, la educación, el empleo y el desarrollo, 

 Reconociendo la importancia de las perspectivas de género, edad e inclusión de la 

discapacidad, así como de la plena implicación y la igualdad de oportunidades para la 

participación de mujeres y hombres, incluidas las personas con discapacidad, los jóvenes, las 

personas mayores y las organizaciones que los representan, en los programas de acción contra 

las minas, 

 Observando las actividades nacionales, regionales y subregionales, incluida la labor 

del Centro Regional de Acción contra las Minas de la Asociación de Naciones de Asia 

Sudoriental y la elaboración en curso, por la Unión Africana, de un nuevo marco estratégico 

de acción contra las minas, así como otras estrategias regionales pertinentes de acción contra 

las minas, 
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 Observando también, además del papel primordial de los Estados Miembros, la 

participación de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 

Humanos en la labor del Grupo Interinstitucional de Coordinación de Actividades relativas 

a las Minas, velando por que los derechos humanos se integren en las actividades relativas a 

las minas en todo el sistema de las Naciones Unidas, y la Estrategia de las Naciones Unidas 

para la Inclusión de la Discapacidad puesta en marcha por el Secretario General el 11 de junio 

de 2019, 

 Reafirmando la visión de las Naciones Unidas de un mundo libre de la amenaza de 

las minas antipersonal y las municiones explosivas, en el que las personas y las comunidades 

vivan en un entorno seguro y propicio para el desarrollo y en el que se integre plenamente en 

la sociedad a los supervivientes de las minas, 

 Recordando el Día Internacional de Información sobre el Peligro de las Minas y de 

Asistencia para las Actividades relativas a las Minas, que se celebra cada año el 4 de abril y 

es una oportunidad para crear conciencia sobre la amenaza de las minas antipersonal y su 

impacto en los derechos humanos, 

 1. Insta a todos los Estados a que refuercen y fomenten su adhesión a las 

obligaciones que les incumben en virtud del derecho internacional de los derechos humanos 

y del derecho internacional humanitario, e insta a los Estados partes en los tratados 

internacionales pertinentes, entre ellos la Convención sobre la Prohibición de las Minas 

Antipersonal y la Convención sobre Ciertas Armas Convencionales, a que cumplan 

plenamente sus obligaciones; 

 2. Exhorta a todos los Estados, y a otras partes interesadas, según proceda, a que 

cooperen eficazmente para hacer frente al impacto de las minas antipersonal en la protección 

y promoción de todos los derechos humanos, entre otras cosas agilizando las actividades de 

desminado y brindando a las víctimas una asistencia inclusiva, no discriminatoria e integral; 

 3. Alienta a los Estados a que realicen esfuerzos coordinados y multisectoriales 

para velar por que las necesidades de los supervivientes de explosiones de minas antipersonal, 

en particular los niños, sus familias y comunidades, se aborden de manera efectiva y por que 

se promuevan y protejan sus derechos humanos mediante marcos normativos y jurídicos 

nacionales relativos a la discapacidad, la salud, incluida la salud mental y el apoyo 

psicosocial, la educación, el empleo, el desarrollo y la reducción de la pobreza, en particular 

con las disposiciones aplicables de la Convención sobre los Derechos de las Personas con 

Discapacidad; 

 4. Alienta a los Estados, las organizaciones internacionales, la sociedad civil y 

otras partes interesadas a que colaboren estrechamente e intercambien conocimientos, 

información pertinente, recursos y mejores prácticas de desminado y apoyo a las víctimas, 

prestando especial atención a que los supervivientes reciban la atención médica, los servicios 

de rehabilitación y las oportunidades de reintegración social necesarios, y se los incluya en 

la sociedad de manera plena e igualitaria; 

 5. Pone de relieve la importancia de la educación y la creación de conciencia 

sobre los peligros de las minas antipersonal, en particular en las zonas afectadas por minas, 

y pide que se integre la educación sobre el riesgo de las minas en los programas educativos 

y de divulgación a la comunidad; 

 6. Invita a todos los Estados a que redoblen sus esfuerzos para poner fin al 

sufrimiento y las muertes causados por las minas antipersonal, incluso considerando 

seriamente la posibilidad de adherirse a la Convención sobre la Prohibición de las Minas 

Antipersonal; 

 7. Solicita al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 

Humanos que prepare un informe, en consulta con los Estados, las organizaciones 

internacionales, la sociedad civil y otras partes interesadas pertinentes para lograr un análisis 

exhaustivo e inclusivo, sobre el impacto de las minas antipersonal en el disfrute de todos los 

derechos humanos, con especial hincapié en los derechos económicos, sociales y culturales, 
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y que presente el informe al Consejo de Derechos Humanos en su 62º período de sesiones, 

tras lo cual se celebrará un diálogo interactivo; 

 8. Decide seguir ocupándose de la cuestión. 

58ª sesión 

4 de abril de 2025 

[Aprobada sin votación.] 
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